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EL PARTIDO
9 DEPARTAMENTO DE 

FINANZAS

Con verdadera satisfacción debe­
mos informar que prácticamente to­
dos los afiliados y cotizantes del 
Partido han respondido a nuestro ur­
gente llamado para el aumento de 
cuotas mensuales. Un síntoma suma­
mente alentador es de que el 1%, ha 
solicitado que por tres meses se le 
mantenga la cuota actual y luego co­
menzarán a pagar la suma fijada.

Nuestra solución política va a estar 
dada sin duda alguna en la misma 
medida en que podamos sanear nues­
tras finanzas.

• CENTRO SOCIALISTA 
DE TREINTA Y TRES

Ei Centro Socialista de Treinta y 
Tres ha comunicado al Comité Eje­
cutivo del Partido sus planes para 
reiniciar en breve la Audición Rad'al 
Socialista. Se reanudará, así, una im­
portante actividad de los compañeros 
de Treinta y Tres, cuya audición fue 
y volverá a ser, una tribuna oolítica 
y sindical al servicio de los trabaja­
dores y las clases populares de la zo­
na.

• NUEVAS AFILIACIONES

En el correr del presente mes, el 
Comité Ejecutivo Nacional aprobó. 
35 nuevas afiliaciones al Partido So­
cialista, correspondientes a Centros 
y Agrupaciones de Montevideo. Se­
rán nuevos militantes éstos, que se 
incorporarán a la lucha del partido, 
en sus distintos aspectos.

Corresponden las mismas a los 
Centros “Artigas”, “Barrio Sur”, 
“Bebel”, “Caramella”, “Pablo Igle­
sias”, “Jaurés”, * Domingo Santo”

“Troitiño” y Agrupación “Banca- 
rios”.

• CENTRO
SAYAGO Y PEÑAROL

Los días domingos a las 11 horas 
en Coronel Olavarría 539 esquina 
Ganaderos, se reúnen los compañe­
ros del Centro Socialista de Sayago 
y Peñarol. Con gran inquietud y dis­
posición se están llevando a cabo los 
trabajos de organización, a efectos 
de dar al Partido y su lucha, la co­
rrecta y deseada fuerza en tan popu­
losa zona.

En estos momentos se están con­
cretando las Charlas Domiciliarias, 
trabajo éste al que. los compañeros 
asignan gran importancia. En el co­
rrer de las próximas semanas co­
menzará un ciclo de Capacitación 
Política.

• “COMBATE”

Semanalmente se publica “COM­
BATE”, periódico perteneciente a 
los compañeros del Centro Socialis­
ta de Rivera. Los problemas políti­
cos y sociales del Departamento y 
del país, son abordados con gran di­
dáctica en el mismo. A ello debemos 
de sumar la excelente, presentación 
que tiene.

En suma, un esfuerzo significativo 
de los compañeros de. Rivera, digno 
de mención, que debe, ser ornado de 
ejemplo por las distintas organiza­
ciones del Interior y Montevideo.

• AGRUPACION “LUZ, 
ENERGIA Y ELEFONOS”

Los compañeros integrantes, de la 
Agrupación Socialista dé Luz, Ener­
gía y Teléfonos se reúnen todos los 

días miércoles a ^as 18 y 15 horas en 
Gral. Luna 1231 bis. Se están lle­
vando a cabo en estos momentos tra­
bajos organizativos a efectos de dar 
a la agrupación mayor fueza y efica­
cia en su trabajo. Se discute además 
semanalmente, las distintas ponencias 
de los centros y agrupaciones parti­
darias relacionadas con el Congreso 
Partidario a realizarse. El compañe­
ro Julio Louis está llevando a cabo 
un ciclo de charlas de capacitación 
política.

9 LIBRERIA
CASA DEL PUEBLO

Nuevamente abrió sus puertas la 
librería Casa del Pueblo. En la mis­
ma los compañeros y amigos del 
Partido pueden adquirir textos y 
material de interés político y social. 
El horario de atención al público es 
de 18 a 21 horas

# CENTRO SOCIALISTA 
“JOSE ARTIGAS”

Informan ios compañeros del Cen­
tro “Artigas” que semanalmente., los 
días viernes, en su local de la calle 
Veracierto 1823, se reúne la Asam­
blea General de afiliados de. la zona 
para considerar Ponencias e Infor­
mes del Congreso Partidario a rea­
lizarse los días 24, 25 y 26 de setiem­
bre. .

• . CENTRO “JUAN B. JUSTO” .

Días pasados finalizó la Campaña 
de recolección de Comestibles, Ro­
pas y Dinero, que los compañeros 
del Centro “JUSTO” llevaron a ca­
bo en solidaridad con los Cañeros 
de Artigas. Varios paquetes de ropa, 
decenas de kilos de comestibles y la 
cantidad de $ 600, fue el producto de 
dicha campaña.

El Centro continúa desarrollando 
el trabajo de análisis y discusión de 
los problemas a considerar en el pró­
ximo Congreso Partidario. Las 
Asambleas a tal efecto se llevan a 
cabo los días lunes a las 20 y 30 ho­

ras en su local de la calle Pando 
2966 esq. E. Martínez.

El Comité Directivo del Centro es­
tá abocado en estos momentos a la 
realización de un vasto plan de char­
las domiciliarias, con la participa­
ción de dirigentes partidarios, so­
bre problemas políticos de actuali­
dad. Cumpliéndose además, con los 
trabajos que e.n materia de propagan­
da semanalmente se planifican.

> CENTRO “CARAMELLA”

Los compañeros militantes del 
Centro “Caramella” vienen cumplien­
do desde semanas atrás trabajos de 
propaganda callejera, relacionados 
con los problemas dominicanos, Viet- 
nam, cañeros, etc.

Continúan realizándose en su local 
de la calle Batoví, los días lunes y 
viernes, las discusiones dé los In­
formes y Ponencias del próximo 
Congreso.

• CENTRO “MATTEOTTI”

Continúa desarrollándose con gran 
éxito, el curso que sobre capacitación 
marxista dicta todos los lunes a par­
tir de las 19 horas el compañero Jo­
sé Korceniak en el Centro Matteotti.

Los trabajos organizativos para el 
fortalecimiento del Centro no esca­
pan de la atención de los compañe­
ros del Directivo, por ello es que ea 

* los próximos días comenzará una in­
tensa tarea a efectos de organizar en 
forma correcta varios núcleos de ba­
rrio.

• CENTRO SOCIALISTA 
“AUGUSTO BEBEL”

Informan los compañeros del Cen­
tro “Bebel” que el próximo miér­
coles 28 del corriente, se reunirán 
en Asamblea General en su local de 
la calle Rivera 3133. Los problemas 
a considerar se relacionan con la 
marcha organizada del Centro y los 
problemas del próximo Congreso 
Partidario.

�UES: DOLARES PARA LA TRA�C�ON
EL triste sol invernal que se filtra entre los enormes 
k árboles que cubren totalmente a la Avda. 19 de 
Abril choca en los lustrosos coches estacionados 
frente a una mansión, quizá la más señorial, estallan­
do en mil y una luces multicolores.

Adentro, en el jardín, dos aparatos 
de riego esparcen una nube que cae sobre 
el césped, haciéndolo tornasolado.

Más adentro, la casa. Primero fue re­
fugio de algún estanciero, que segura­
mente emigró hacia la arena, junto al 
mar. Luego, sede de la Embajada de 
un extraño país europeo.Y ahora es la 
sede del “INSTITUTO URUGUA­
YO DE EDUCACION SINDICAL”.

ORGANIZACION Y ACTIVIDADES

“El IUES fue fundado en nuestro 
país el 4 de noviembre de 1963”. Lee­
mos en un folleto distribuido por el 
U.S.I.S. “Su principal actividad es 
dictar cursos de capacitación a dirigen­
tes y miembros sindicales”, dice más 
adelante.

Para ingresar a estos cursos se rea­
liza una selección entre los trabajado­
res de las distintas ramas. Los selec­
cionados concurren a clase de lunes a 
viernes, consistiendo cada jornada de 
seis horas de clase, ampliadas con la 
obligación de cumplir los trabajos a do­
micilio indicados por el profesor. Los 
sábados son utilizados para visitas a 
instituciones oficiales y empresas indus­
triales.

Esta intensa actividad impide a los 
becarios concurrir a su trabajo habitual, 
por lo que el I.U.E.S. asegura recur­
sos del orden de los $ 3.000 mensuales 
lo que en parte explica “las repentinas 
vocaciones por la causa sindical”.

Un Sindicato, el Centro Obrero de 
Alpargatas, preguntaba, en un comuni­
cado publicado en el diario “Epoca” el 
jueves 24 de junio de este año, “¿Qué 
origen tendrán los fondos de este Ins 

tituto? ya que el mismo no fue creado 
por ningún ente oficial ni por ninguna or_ 
ganización sindical del país.

Quizás la respuesta sea que el Teso­
rero del I.U.E.S, no es otro que Jack 
E. Goodwyn, quien se ha dado a cono­
cer infinidad de ocasiones como repre­
sentante del “Instituto Americano para 
el Desarrollo del Sindicalismo Libre en 
el Río de la Plata”, siendo además fun­
cionario de la embajada norteamericana 
en nuestro país. Sumado a esto está el 
hecho de que los becario^ cobran gus 
asignaciones mensuales en cheques li­
brados contra el National City Bank 
por lo que no son necesarias más evi­
dencias para conocer el origen de los 
fondo§ que mantienen a este Instituto.

LA C.S.U. PRESENTE

Viejos conocedores de los trabajado­
res uruguayos actúan como profesores 
en este Instituto. Varios dirigentes de 
la fracasada Confederación Sindical del 
Uruguay (C.S.U.) enseñan cómo ha­
cer sindicalismo “amarillo” a estos be­
carios.

También s$ enseñan otras cosas. Fun­
damentalmente la defensa del sistema 
“democrático”, cosa que los becarios, 
noveles sindicalistas, aprenden con amor 
($ 3.000 mediante).

EN POCAS PALABRAS

Institutos similares al I.U.E.S. se 
han creado a todo lo largo de latinoa­
mérica, teniendo en algunos países una 
importante misión. En Brasil, luego de 
que el Mariscal Castelo Branco tomara 
el poder derribando Gobierno de Joao

Goulart varios graduados del Instituto 
fueron nombrados interventores en sin­
dicatos cuyos dirigentes fueron encar­
celados bajo la acusación de “extremis­

tas”. Todos los interventores son egre­
sados de la escuela del I.A.D S.L., 
similar de nuestro I.U.E.S.. Acciones 
similares han cumplido en otros países,

�HAPAEV
Por Dmitri Purmanov

La novela de la que en la URSS se editan tiradas 
enormes, y además ha sido traducida 

a más de 30 idiomas.
“Chapaev”, de Dmitri Furmanov, nos habla 
de Vasili Ivánovich Chapáev (1887 - 1919), 
jefe militar del pueblo y héroe de la guerra 
civil en Rusia, cuyo nombre y cuyas hazañas 
han inspirado versos, leyendas y realizacio­
nes del pueblo.
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los remiendos
j^O otra cosa que “pan para hoy y hambre para mañana”,, como dice el refrán, no otra 

cosa que algunos aumentos presupuéstales, que serán rápidamente devorados por la
inflación y que miles de millones de pesos emitidos contra nada, es lo que ha salido de
la Rendición de Cuentas recientemente aprobada y de la “financiación” en marcha.

El mismo significado tiene el préstamo de 130 millones de dólares al Banco de la
República.

Lo ocurrido es un ejemplo típico de la política del remiendo que caracteriza la con­
ducta de los partidos tradicionales frente a los problemas del país

La oportunidad de un reajuste presupue stal, como es la Rendición de Cuentas, y de 
las consiguientes medidas de orden financiero, monetario e impositivo que tenían que 
acompañar a la Rendición, constituía una ocasión propicia para dictar medidas y normas 
acordes con los signos impresionantes de una crisis sin precedentes.

Pero esperar eso, era como pedir peras al olmo. Los grupos dirigentes de ambos par­
tidos tienen úna incapacidad orgánica —como la que tiene el olmo para las peras— para 
abord-ar situaciones como la que vivimos, con medidas de gobierno dirigidas a las raí­
ces aunque sean las menos profundas, del grave mal económico que aqueja a la Nación.

Esa incapacidad no tiene que ver con las cualidades intelectuales de los sectores. Cuan­
do hablamos de incapacidad orgánica para soluciones que no sean de superficie, nos refe­
rimos a los intereses de clases, y de círculos dentro de las clases, representados por los 
partidos, por sus posiciones políticas y por sus actitudes gubernamentales.

Planes de entidad, elaborados a través de prolongados esfuerzos técnicos capacitados 
(dentro de la concepción desanrollista - capi talista) brillan un tiempo en las primeras pla­
nas de los diarios, en las conferencias de prensa, en los discursos ministeriales y que­
dan, luego, polvorientos y “dejados de las manos de Dios”’... y de los gobernantes, en Jas 
gavetas de comisiones, subcomisiones, secretarías, subsecretarías, oficinas, asesorías y de­
más vericuetos de un engranaje sólo aceitado para la rutina para los arreglos de circu 
nstancias que permitan salir del paso, para el remiendo, en fin.

Pero ha llegado el momento en qua la té cnica del remiendo da resultados cada vez 
más precarios. En realidad se la viene aplicando para dos tipos de arreglos, el de los 
desgarrones que se producen en la colcha de retazos que es cada uno de los partidos 
tradicionales y el de los agujemos producidos en la gastada tela de la economía nacional.

Destacamos hoy el significado cada ve;, más precario del segundo. El arreglo es de 
menos duración a medida que la creciente presión de los hechos económicos va hiper- 
trofiando los problemas, haciéndolos más difíciles, más insolubles con la aplicación de les 
viejos procedimientos.

Con los sucesivos zurcidos no puede im pedirse que una estructura económica en cri­
sis rompa los moldes, pierda su artificial estabilidad y amenace aplastar al país.

Se produce una situación que podría pre starse a la solfa o a la caricatura, pero que 
es, en el fondo, algo así como la imagen de un verdadero drama nacional.

Los hacedores de los zurcidos y remiendos, urgidos por los hechos, multiplican su 
tarea. Cosen aquí, cosen allá, tapan las roturas de una prenda y de la otra, quieren com­
poner, con débiles hilos, viejas y nuevas aberturas...

Y ocurre, entonces, algo aparentemente extraño, pero previsible: a consecuencia de 
cada zurcido, de cada remiendo —préstamos, deudas, modificaciones presupuéstales, emi­
siones, etc.— queda más frágil la tela recojmpuesta y rápidamente se producen nuevos 
desgarrones y agujeros que los componedor es corren a remendar, mientras se producen 
otros nuevos.

Es que la tela ya no admite remiendos y muestra cada día más desnudamente las 
viejas estructuras —económicas, sociales, políticas, etc.— cuya significación el pueblo va 
entendiendo mejor

Los componedores, y descomponedores, quieren seguir cubriéndolas, aunque sea con 
tales cosidos, y manteniéndolas, porque su d estin0 como grupo social y político está unido 
a su supervivencia.

Tienen que ser desplazados. ¿Cuándo? N o podemos decirlo. Pero el país, inquieto e in­
seguro, en un mundo en transición, en un C ontinqnte sacudido por contradicciones dra­
máticas y por revoluciones en marcha, encontrará el ineludible camino que ha de condu­
cirlo a su liberación nacional y la construcción socialista.

Oro y plata
QOMO es notorio el gobierno de los EE. UU. ha tomado diver­

sas medidas para impedir el drenaje de oro que viene sufriendo 
desde hace un tiempo y que en las últimas semanas significó la 
pérdida más alta en muchos años.

Ahora encontramos la noticia de que el Senado norteamericano 
acaba de aprobar un proyecto de ley que prohíbe el uso de la plata 
para acuñar algunas de las monedas, como las de un cuarto de 
dólar, y dispone la reducción del porcentaje del metal, contenido 
en esas monedas.

Son hechos significativos que, como el que recientemente co­
mentamos, de la baja de diversas acciones; como el desaquilibrio 
de la balanza de pagos, están señalando que soplan vientos de 
crisis en la metrópoli del capitalismo.

Por el imperio �e  los 
tiempos: Socialismo
DEL . editorial de “Marcha”, 

del viernes pasado:
“¿Se puede hoy, 1965, volver al 

liberalismo político y económico 
de¡ siglo XIX? Un país subde­
sarrollado, más que subdesarro­
llado, paralítico y envejecido, te­
rriblemente envejecido, ¿puede 
reiniciar la marcha retomando 
al pasado?

“Lo difícil, lo más difícil, es 
que tendremos que imaginar y 
crear nosotros mismos, las nue­
vas fórmulas d e convivencia.

adaptadas a nuestra geografía, a 
nuestra historia, a nuestra eco­
nomía, al mundo circundante 
que nos domina, a la prodigiosa 
revolución técnica que corre es­
tos días por la tierra y por los 
cielos. Esas fórmulas, así lo ere 
emos, tendrán que ser, por im­
perio de los tiempos y de las ne­
cesidades, de cuño socialista. El 
socialismo, otra vez lo decimos, 
no es el reparto en el entrevero. 
No es la promesa demagógica. 
No es el cucharón. Es la mar­
mita. El socialismo, sin duda, es 
la justicia en la distribución; pe­
ro ante todo y también, la efi 
cacia en la producción y, por su­
puesto, el respeto de la esencial 
dignidad humana.”

Las confesiones 
�e  un Ministro

E] discurso del Ministro de 
Hacienda, irradiado el lunes úl­
timo, constituye todo un capí­
tulo de cargos contra el elenco 
gobernante.

Sus confesiones relevan de 
toda prueba acerca de las res­
ponsabilidades del gobierno en 
el desastre económico - financie­
ro que sufre el país.

Cuando señala, por ejemplo, 
como una de ias causas del gra­
ve desnival de la balanza co­
mercial y de la crisis monetaria, 
la retención de gran parte de la 
zafra lanera en poder de gran 
des ganaderos y barraqueros ¿no 
está confesando el Ministro que 
éste es un gobierno que, con tal 
de no molestar a los propieta­
rios de la tierra y de la lana, no 
tomó ninguna medida enérgica

para que se cumpliera la expor­
tación del textil?

Y cuando afirma que no hay 
otra salida para la situación fi­
nanciera que el emisionismo a 
todo trapo, ¿no está confesan­
do que el gobierno ha entrado 
en un camino que conduce a un 
inflacionismo suicida y a un cos­
to de vida insoportable?

¿Cómo ata esta confesión y, 
sobre todo, la realidad de los 
hechos sociales, con el propó­
sito que anunció, poco más ade­
lante, de frenar el alza de los 
precios?

Las palabras en boca de los 
jerarcas y voceros del régimen 
han perdido todo valor. Pero, de 
pronto, la verdad emerge —co­
mo una nueva prueba testimo­
nial— de la malla de las fra­
ses huecas o hipócritas. No pue­
den ocultarla ni cuando se pro­
ponen disimularla con expresio­
nes de circunstancias.

Los hechos son más fuertes 
que las cortinas de humo.

Reforma asegura�a
La prensa gubernista infor­

ma acerca de la marcha en el 
Parlamento del plan de “Refor­
ma Agraria” presentado por el 
Ministro Ferreira Aldunate.

El plan consta de siete pro­
yectos de ley. Y bien: la Co­
misión correspondiente de la 
Cámara de Representantes —di­
ce un vocero ubedista— ya apro­
bó uno de los siete. Se ha reu­
nido, ahora, para empezar la 
consideración de otro, el de las 
reformas de estructuras, Ni más

ni menos. Tiemble el latifundio.
Sabemos que descreídos y es­

cépticos hay siempre, y no fal­
tará quien, imitando el dicho 
criollo, dirá: “esa carrera no se 
corre”.

Pues bien, no hay que desa­
nimarse, desde que la misma in­
formación agrega que han sido 
llamados, para dar su opinión, 
la Federación y la Asociación 
Rural

Con el decidido aporte de esas 
organizaciones antilatifundistas, 
la marcha arrolladora de la Re­
forma Agraria está asegurada.
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DIALECTICA  DEL 
CAPITAL Y EL TRABAJO
* Abraham Guillén, autor 

del presente trabajo, es 
un conocido periodista, 
especialista en proble­
mas de economía, y ha­
bitual colaborador d e 
“Epoca”.

0OMO valor de uso o cosa útil, la mer­
cancía es el producto de un trabajo 

concreto que responde a la satisfacción 
de necesidades humanas, independiente­
mente de las formas que. pueda revestir 
la apropiación de la naturaleza por el 
hombre; pero como valor de cambio, la 
mercancía es una cosa destinada a ser 
vendida por un equivalente de trabajo 
general abstracto (moneda), valor equi­
valencia! económico, que intercambia to­
dos los valores en el mercado, poniendo 
en comunicación social todos los traba­
jos individuales especializados, necesa­
rios al progreso humano, a la división 
social dej trabajo, cuando la base de.l 
modo de producción vigente es la pro­
piedad privada. En este sentido, para que 
el trabajo individual entre a pedir en 
cambio el trabajo general, la moneda 
hace de socializador del valor, pero en 
forma privada, constituyendo ello el se­
creto de la enajenación económica, tan­
to de los objetos (mercancías) como de 
las personas (que venden su fuerza de 
trabajo como si fueran mercancías).

el trabajo alienado
La alienación del ser humano por la 

cosa (mercancía) resulta del hecho de 
que el valor de uso de los productos 
del trabajo humano se transforma en 
valor de cambio por la determinación 
de la propiedad privada. La economía 
política burguesa reside en una alteri- 
dad: producir para “otro’’ y depender 
de. “otro”, es decir del dinero, de tal 
manera que la propiedad individual por 
su mediación se procure los productos 
de la economía social El hecho de que 
bajo el capitalismo los productos de un 
trabajo no sean de consumo inmediato 
para su productor, sino una mercancía, 
un producto para el mercado, crea la 
olienación económica creada por los po­
seedores de los medios de producción, 
que han privado a los obreros de sus 
medios de trabajo

La alienación económica capitalista es 
una relación de producción, pero no in­
herente a la esencia de los productos, 
que no tienen nada que ver, como cua­
lidades, en su transformación como mer­
cancías La alienación del ser por la co­
sa, del espíritu por la materia, en el 
capitalismo, reside en el mundo recón­
dito de las relaciones mercantiles de 
producción, en el hecno de que el ca­
pital no e.s propiedad social, sino pro­
piedad privada. La dialéctica de la alie­
nación estriba en la propiedad privada 
de los medios de producción y de cam­
bio, tanto en el esclavismo como en el 
feudalismo, en el capitalismo privado o 
de. Estado

La alienación surge dialécticamente 
del acto del cambio, de la fuerza de 
trabajo (desposeída de sus medios de 
producción), que tiene necesidad de pro­
curarse un equivalente general de valar 
(dinero- en forma de salario) En esta 
contradicción residen los antagonismos 
básicos entre e.l obrero y el capitalista: 
el obrero tiende a disminuir sus horas 
de trabajo gratuito para el capitalista 
(disminución de la tasa de. plusvalía)

Escribe:

Abraham Guillén

y a incrementar el valor de su salario; 
pero el capitalista, a su vez, impone con­
diciones completamente opuestas al in­
terés de los obreros. Ello crea, constan­
temente, una dramática lucha entre el 
trabajo a salario, que aliena al obrero 
en su trabajo, y el capitalista, que pro­
cera desalienarse, del trabajo material, 
alienado ej proceso social por medio de 
la propiedad privada del capital, del im­
perio de los monopolios

no hay trabajo sin acción
Mediante la lucha de clases, el obre­

ro está obligado, por ley dialéctica del 
sistema capitalista, a procurar su desa­
lienación (liberación total), para reapro­
piarse su personalidad enajenada en el 
capital privado, que por su dinámica ha 
convertido al obrero en un personaje 
extraño a sí mismo, que. no se perte­
nece, que no es dueño- de su destino, 
que existe en la mercancía (dinero en 
salario), como en una existencia en otra 
cosa que en sí mismo, es decir, en tanto 
que juguete del empresario, que puede 
despedirlo, privarlo de su trabajo, de­
jarlo como suspendido en una nada, des­
cubriendo, en carne propia, su conciencia 
desdichada.

El obrero está obligado, quiera o no 
quiera, a recuperar la parte de trabajo 
no pagado (plusvalía) por medio de la 
lucha de clases: (huelgas, manifestacio­
nes, guerras civiles, protestas, ocupación 
de fábricas, etc.). Sólo una sociedad so­
cialista puede resolver la contradicción 
entre e.l salario y la plusvalía, es decir, 
entre el obrero y el capitalista creando 
nuevas relaciones de producción y dis­
tribución, en que ni el producto ni el 
medio de producción alienen ai produc­
tor (obrero).

el capitalismo 
deviene irracionalismo

La alienación económica, que tiende 
a crecer a medida que el capitalismo, se 
concentra, constituye el concepto gene­
ral más trágico e irracional del régimen 
capitalista. La alienación revela un mun­
do desgarrante, vacío, suspendido- en la 
irracionalidad (crisis económicas, gue­
rras, luchas de clases), que. sólo existen 
porque el productor y sus medios de 
producción son contrarios: antinomia 
entre el trabajo y el capital. La existen­
cia en otro, como un no pertenecerse, 
por encima de su estado de conciencia 
y de su voluntad, como especie de po­
der demoníacos, es el transmundo de la 
alienación bajo el capitalismo: algo que 
no está en el espíritu como creía He.- 
gel, sino en la exterioridad (la mercan­
cía). Es en el fetichismo de la mercan­
cía donde reside la teología del capita­
lismo, pero en ese transmundo no en­
tran ni los economistas burgueses ni los 
ideólogos de la burguesía. Pero lo que 
no sean capaces de pensar los filósofos 
lo harán las masas populares, obligada­
mente, para su redención: cuando la alie­
nación devenga insoportable para ellas 
la revolución será inevitable, y ni los 
cañones, ni los acorazados ni las bom­
bas atómicas del imperialismo podrán 
■detenerla.

socialismo, para 
la desalienación

Sólo una “praxis” revolucionaria del 
pueblo trabajador (con pensamiento y 
acción unificados), sin reformismo ni 
revisionismo, puede superar la aliena­
ción del obrero en su producto, en su 
trabajo y en su patrón por medio de la 
acción, sin coexistencia pacífica: la vida 
y la naturaleza son lucha permanente, 
pues todo tiende, en el devenir, a su 
negación y superación, para hallar pla­
nos más elevados.

La desalienación del hombre, no ya 
sólo del obrero, será posible cuando la 
producción esté organizada sobre la ba­
se de sociedades de derecho público 
por medio de la democracia directa de 
los consejos de productores, sin propie­
dad privada, sin producción mercantil, 
mediante federaciones de productores li­
bres que intercambiarán unas con otras 
sus bienes y servicios; sin alienación 
mercantil, a manera de compensaciones 
de trabajos cuantitativamente, diferentes, 
perfectamente planificados, lo cual per­
mitirá superar el asalariado y con él 
el capitalismo privado y el capitalismo 
de Estado.

propiedad privada 
y alienación

En el socialismo, cuando el gobierno 
de clase se transforme en una “admi­
nistración de las cosas’’, los productores 
se reapropiarán sus productos sin la me­
diación de los capitalistas. Entonces la 
actual alienación temporal del obrero en 
el empresario (burgués o Estado) ha­
brá sido superada y con ello se habrá 
llegado a la negación de la propiedad 
privada: pues la propiedad ’e todos nie­
ga la propiedad de uno, es. decir, supera 
la alienación, problema fundamental del 
humanismo.

Bajó el imperio de la propiedad pri­
vada rige lo inhumano: la pobreza no es 
inherente al hombre como ser de la na­
turaleza, sino al poder mágico como se 
poseen y distribuyen las cosas o como 
circulan las cosas (mercancías).

“La propiedad privada material, direc­
tamente sensorial, es la expresión sen­
sorial material de la vida humana ena­
jenada”.. “La supresión postiva de la 
propiedad privada como la apropiación 
de la vida humana es, pues, la supre­
sión positiva de toda enajenación, es 
decir, el retorno del hombre de la reli­
gión, familia, Estado, etc., a su modo 
humano, social de. existencia”... “Así 
como la propiedad privada es sólo la 
expresión sensorial del hecho de que el 
hombre se haga objetivo para sí mis­
mo y, al mismo tiempo, se convierte en 
objeto extraño e inhumano para sí: así 
como expresa el hecho de que la afir­
mación de <u vida es la alienación de 
su vida, que esta realización es su pér­
dida de la realidad, es una realidad alie­
nada.” (I)

A medida que el capitalismo se hace 
más irracional (crisis, guerras, monopo­
lios, etc.) el hombre se hace más y más 
extraño a sí mismo, se mueve, en el reino 
de la alienación, pues sus potencias esen­
ciales se han objetivizado en la mercan­
cía y el dinero, determinaciones de la 
alienación de los seres humanos por las 
cosas (mercancías). Sólo el socialismo 
puede liberar al hombre de su destino 
inhumano en el capitalismo, donde su 
conciencia se siente desdichada.

¿Revolución socialista o revolución democrática 
nacional?: tal es la disyuntiva que Adolfo Gilly 
planteó recientemente a Francisco Amado Grana­
dos, dirigente del Movimiento Revolucionario 13 
de Noviembre de Guatemala. La acción de Grana­

dos no se hizo esperar: REVOLUCION SOCIA­
LISTA...

Francisco Amado Granados lo vi, co­
mo s£ acostumbra decir, “en algún 

lugar de Guatemala”. La entrevista se 
pudo hacer con toda tranquilidad, to­
mando el buen café guatemalteco, en 
una habitación ¡lena de sol. El único 
elemento visible que daba un poco de 
ambiente guerrillero a la situación, era 
ese pisapapeles, qug después resultó no 
ser un pisapapeles sino una granada 
puesta sobre la mesa, al alcance de la 
mano por cualquier emergencia, Ej di­
rigente del Movimiento Revolucionario 
13 de Noviembre comenzó hablando so­
bre la situación del gobierno de Peralta 
Azurdia.

Está viviendo una crisis tremenda. 
Dicen que han puesto el estado de sitio 
por nuestras últimas acciones. Son pre­
textos. Lo pusieron por su propia crisis 
interior. Están divididos en varias ten­
dencias, y esto se. debe a su debilidad, 
a su falta de apoyo social. Cuando no­
sotros decimos debilidad, no queremos 
decir que no tengan las armas y ej di­
nero que les. da el imperialismo, o que 
se vayan a caer mañana. Queremos de­
cir que no tienen base en la sociedad, 
en ningún sector social importante; que 
los rodea el repudio general de la po­
blación. El gobierno no puede organi­
zar nada en su apoyo. La farsa de la 
Asamblea Constituyente le ha fracasa­
do, la prueba está, el estado de sitio. 
Nuestra tarea es organizar ese repudio 
en forma revolucionaria, por la vía de 
la acción revolucionaria, para derribarlo.

i» ¿Cuáles son esas tendencias en el 
gobierno?

Hay varias, pero podemos señalar dos 
líneas. Una es la del propio Peralta 
Azurdia, que quiere dar una salida '‘ins­
titucional’ a la situación y ha inventado 
esta Constitución que están fabricando, 
y que no tendrá ningún valor ni vigen­
cia. Quiere llegar a las elecciones y 
trasmitir el poder “constitucionalmente” 
a un sucesor elegido a dedo, con una 
Constitución fraguada. Es decir, dar 
forma “legal” a la dictadura. La otra 
ve que toda esa farsa no engaña a na­
die ni atrae a nadie, y que debilita al 
régimen. En consecuencia, quiere impo­
ner la continuación permanente de la 
dictadura militar: nada de elecciones, ni 
siquiera fraguadas, porque la debilidad 
del régimen no le permite tolerar ni 
aún esas elecciones. Esta tendencia sos­
tiene que cualquier fisura sirve para que 
penetre y aumente el peso social de las 
guerrillas que dirige nuestro Movimien­
to, y quiere “endurecer” la dictadura, 
dando un golpe de Estado contra el 
mismo Peralta.

> ¿Cuál impuso el estado de sitio?

Para mí, es un compromiso entre, am­
bas. tendencias, donde la tendencia al 
golpe de Estado aprovechó para impo­
ner condiciones, pero no pudo impo­
nerse totalmente. Para nosotros, la re- 
presión es iguaj con estado de sitio o 
sin él. En cambio, el estado de sitio lo 
utilizan para arreglar las diferencias en­
tre ellos. Los golpes los han dado al 
sector burgués y pequeñoburgués „que 
buscaba una “salida democrática” y 
quería presionar a la dictadura para que 
diera lo que ellos consideran más, cer­
cano a una tal “salida democrática”. Es_ 
te es el caso de la URD, cuyos dirigen­
tes han sido exilados o apresados. Sin 
embargo, la URD no está con la lucha 
armada y sostiene la necesidad de una 
vía pacífica, de una revolución pacífica. 
Ellos figuran entre los castigados. Es­

tán pagando la culpa de creer en una 
utopía pequeñoburguesa: una salida “pa­
cífica” para la dictadura. Aquí se aca­
baron las salidas pacíficas, y se acaba­
ron las elecciones.

> ¿Pero va a haber elecciones?

Si las hay o no, no tiene, ninguna im­
portancia. Las masas están excluidas, las 
elecciones son entre ellos. Sólo pueden 
inscribirse sus partidos. Ahora, hasta la 
actividad de estos partidos acaban de 
suspender. Nosotros estamos contra to­
da elección y toda ilusión electoral. 
Mientras no se derribe el capitalismo, 
en Guatemala toda elección es una far­
sa infame.

> ¿El Movimiento tiene apoyo en la 
ciudad?

Mucho. Toda la población está con los 
“guerrilleros”. Especialmente en el mo­
vimiento obrero y en los estudiantes. 
Podemos medirlo por la circulación de 
nuestro periódico, a pesar de que es 
estrictamente, clandestino y que su sim­
ple posesión se castiga con varios años 
de prisión, sin contar las torturas y los 
vejámenes que utiliza como método nor­
mal la policía de la dictadura. Podemos 
verlo también en que cada vez que al­
guien, e.n un acto público de cualquier 
tipo, hace una lejana alusión a las gue­
rrillas, el aplauso es atronador. Esto 
ha ocurrido varias veces en la Univer­
sidad. Podemos verlo en el crecimiento 
de nuestro propio movimiento. Hay cien­
tos de ejemplos. Las guerrillas son un 
centro de atención y de autoridad po­
lítica sobre toda la población guatemal­
teca, sin excepción. Cuando esto suce­
de, no e.s por admiración al heroísmo 
de las guerrillas, o algo parecido, sino 
porque toda la población se siente iden­
tificada con la lucha revolucionaria ar­
mada. Esto quiere decir que se prepara 
para participar en masa, y nuestra tarei 
es organizar esa participación. En el 
ataque al camión militar icalizado por 
una patrulla de nuestro movimiento el 
20 de febrero último, donde fue volado 
un camión cargado de oficiales y sol­
dados y en medio de un convoy militar» 
pudimos ver nuevamente este apoyo. La 
gente que vio e| ataque de nuestra pa­
trulla, luego de la sorpresa inicial, ayu­
dó a ponerse a salvo a nuestros com­
pañeros. La gente tuvo también que 
huir, pues el ejército comenzó un tiro­
teo indiscriminado. Pero mientras co­
rrían, iban gritando: “¡Vivan los gue­
rrilleros!”

• ¿Qué sentido tenían el ataque con­
tra el jefe de la misión militar nor­
teamericana y el ataque al convoy 
militar, que ustedes realizaron con 
diferencia de pocos días?

Lo explicamos en comunicados de 
nuestro movimiento, que sacamos siem­
pre después de cada acción. Nosotros 
no somos terroristas y estamos contra 
ei terrorismo. Somos organizadores re­
volucionarios, marxistas. Cuando reali­
zamos acciones armadas, o acciones te­
rroristas si se. las quiere llamar así, es 
para impulsar la lucha de las masas, 
no para sustituirla. En el caso del ata­
que al jefe de la misión militar, nuestra 
acción expresó la respuesta del pueblo 
guatemalteco a la acción criminal dd 
imperialismo yanqui en Vietnam del Sur 
y del Norte, y así lo dijimos. L.a dicta­
dura reprime toda manifestación de las 
masas. Pero nuestro ataque al militar 
yanqui tuvo un apoyo inmenso, porque 

la población de Guatemala sintió que 
también aquí habíamos dado una res­
puesta solidaria, por pequeña que. fuera, 
apoyando a los compañeros vietnamitas 
contra sus agresores imperialistas. No 
nos interesa la persona en sí de ese 
militar, sino que no interesa su fun­
ción.El ha venido aquí a organizar la 
repreión contra las masas guatemalte­
cas, como sus colegas, organizan con­
tra las masas vietnamitas. Nuestra ac­
ción va dirigida también a llamar la 
atención del pueblo de Estados Unidos, 
es una forma de pedir su apoyo a nues­
tra lucha, pues, ese militar es un cri­
minal, que forma parte del equipo de 
criminales que en nombre del capitalis­
mo norteamericano están preparando la 
guerra atómica mundial a que. quieren 
arrastrar al pueblo de Estados Unidos.

En cuanto a la acción contra ej con­
voy militar, nosotros* ¡hemos dicho y 
reiteramos que estamos contra los sol­
dados, que no son nuestros enemigos. 
Los llamamos a organizare y a unirse 
a los campesinos y a los obreros. Y 
nuestro llamado tiene eco. Pero en este 
caso, era necesario responder a las con­
tantes incursiones represivas que esa 
misma unidad que fue atacada por nues­
tro Movimiento en la capital realiza en 
las montañas de Izaba!, asesinando y 
vejando campesinos y quemando ranchos 
y siembras. Todo el campesinado ha re­
cibido con entusiasmo esta muestra de 
que los guerrilleros pueden infligir ta­
maños golpes al ejército en su mismo 
centro de fuerza, y se han sentido afir­
ma en su decisión de. resistir y seguir 
adelante con las guerrillas.

a Ustedes sostienen que en Guatema­
la hay que hacer una revolución so­
cialista. El PGT dice que hay que 
hacer una revolución democrática 
nacional. ¿Qué alcance, teórico y 
y práctico, tiene esta divergencia?

Bueno, en primer lugar, la divergen­
cia hace al fin, al objetivo de la revo­
lución y de la lucha revolucionaria. Es­
tamos proponiendo dos caminos distin­
tos. El PGT se declara de acuerdo con 
la lucha armada, nosotros estamos con­
duciendo Ia lucha armada. Pero la lu­
cha armada, que es muy importante, es. 
un medio. Lo decisivo es ver al servi­
cio de qué fin se pone la lucha armada. 
Si se la utiliza como* medio de presión 
o de negociación para obtener eleccio­
nes, por ejemplo, pues entonces la lucha 
armada fracasará, perderá toda impor­
tancia. Pero si la lucha armada se de­
sarrolla, acabará por encontrar su pro­
pio fin socialista. Esto es lo que nos 
pasó a nosotros, que metidos en la lu­
cha armada llegamos a la conclusión de 
que no había otra salida que la revo­
lución socialista.

En la lucha revolucionaria, más que 
en cualquier otra cosa, el fin, el obje­
tivo* determina los medios. Esto es muy 
simple. Si el objetivo es un gobierno 
de “democracia nacional” —que aún na­
die ha definido de qué se trata, pues 
el marxismo conoce en esta época sólo 
dos clases de Estado, el Estado bur­
gués y d Estado obrero— entonces los 
medios serán adecuados a e.se fin. Ese 
gobierno dicen que estaría formado por 
un bloque de cuatro clases: obreros, 
campesinos, pequeñoburguesía y burgue­
sía nacional. Dejando de lado1 la cues­
tión de que no sé dónde van a encon­
trar la burguesía nacional para hace- 
bloque en Guatemala, e| fijarse ese blo­
que como objetivo significa excluir to­
dos los métodos de. lucha revoluciona­
ria propios de la clase obrera. Por ejem­
plo, hay que excluir como método de 
lucha la huelga general revolucionaria, 
la ocupación de fábricas, el control obre­
ro, el armamento del proletariado. Pues 
todos esos métodos, esencialmente re­
volucionarios y no pacíficos, pasan pre­
cisamente por el medio de ese supuesto 
“bloque”. Contraponen aj proletariado 
con la burguesía, con todos los propie­
tarios de empresas, sean extranjeros o 
nacionales. Y excluir los métodos pro­
pios de la clase obrera, significa limitar 

I) Marx, Manuscritos económicos y 
filosóficos de 1844.

el alcance de la lucha, su efectividad, 
preparar la derrota o e¡ estancamiento. 
Por eso el PGT y los partidos comu­
nistas que siguen la línea de Moscú en 
general, excluyen esos métodos, porque 
la movilización revolucionaria indepen­
diente de. la clase obrera rompe toda 
perspectiva de supuesto “bloque de las 
cuatro clases”. Pero sin movilización 
revolucionaria independiente de la clase 
obrera —preparada o no por la direc­
ción— no hay revolución que culmine- 
en la victoria.

En cambio, el objetivo de la revolu­
ción socialista unifica la lucha campe­
sina, la guerra campesina, con los mé­
todos de lucha -del proletariado, y los 
pone al servicio de un único fm re.vo. 
lucionario, derribar al capitalismo y es­
tablecer el poder de las masas.

Si no estamos de acuerdo sobre el 
fin, resulta, pues, difícil ponerse, de 
acuerdo sobre los medios. Sin embargo, 
como el PGT llama también a la lucha 
contra el imperialismo, nosotros hemos 
propuesto públicamente a ellos y a otras 
organizaciones, la realización de un 
Frente Unico Antiimperialista, sobre pun_ 
tos concretos comunes, donde podamos 
golpear juntos aj enemigo imperialista.

> El PGT afirma que en ese bloque, 
e¡ proletariado debe tener la hege­
monía ...

Bueno, pues hay que definir qué quie­
re decir “hegemonía”. En toda alianza, 
lo que determina no son las califica­
ciones subjetivas sobre el rol de cada 
uno, sino el programa. Si el programa 
es burgués, pues la “hegemonía” la tie- 
nen las fuerzas burguesas, aunque éstas 
existan sólo como una sombra. Esto 
enseñaba Lenín. Para que el proleta­
riado tenga la dirección de cualquier 
alianza, debe hacerla con su programa 
o con parte esencial y decisiva de su 
programa. La alianza debe ir en direc­
ción de su programa, si no lo adopta 
íntegramente,. En Guatemala, no se pue­
de avanzar un paso en la revolución 
sin el programa del proletariado, ésa es 
la realidad. Y ninguna fuerza burguesa 
acepta ese programa. El programa que 
propone el PGT para “atraer” a la su­
puesta “burguesía no imperialista”, es 
un programa de adaptación al sistema 
capitalista, de reforma al capitalismo. 
Nosotros estamos contra ese bloque, y 
estamos por la alianza obrera campe­
sina, bajo la dirección y el programa 
del proletariado.

e ¿Pero ustedes excluyen toda refor­
ma o toda reivindicación democrá­
tica?

De ningún modo. Lo que nosotros 
excluimos es que pueda conquistarse 
la democracia para el pueblo bajo el 
sistema capitalista. Nosotros no sepa­
ramos la lucha por las reivindicaciones 
democráticas de la lucha por el poder. 
En nuestro programa de lucha plantea­
mos una serie de esas reivindicaciones. 
Pero al mismo tiempo sostenemos que 
sólo pueden conquistarse mediante la 
movilización revolucionaria de las ma­
sas. Y esta movilización, puesta en 
marcha, en su mismo avance va más allá 
de esas reivindicaciones democráticas es 
unificar a grandes sectores de la pobla­
ción en esa marcha, pero no detenerse 
ahí, ni crear la ilusión de que detenién­
dose. ahí las conquistas se mantendrán. 
O se sigue adelante, o las conquistas 
retroceden. Toda la historia última de 
América Latina lo demuestra, y noso­
tros tenemos nuestra propia experien­
cia con. el régimen de. Arbenz y su de- 
rribamienío. Por eso, nosotros no tene­
mos la revolución socialista como un 
fin lejano, para los días de fiesta, y las 
reivindicaciones inmediatas como un fin 
próximo, separado de aquél. Una y otras 
están inseparablemente unidas en su de­
sarrollo. No tenemos un programa re­
formista mínimo y un programa revo­
lucionario máximo para un futuro le’ 
jano. Tenemos un programa revolucio­

nario de transición, donde toda reivin­
dicación inmediata, de salarios, demo­
crática, etc., va unida a la lucha por 
la revolución socialista inseparablemen­
te. Con ese programa, hacemos y esta­
mos dispuestos a hacer frente único 
con todas las organizaciones y parti­
dos que coinciden con algunos de los 
puntos de nuestra lucha, pero sin de­
tenernos o limitarnos allí, sino siguiendo 
nosotros adelante al mismo tiempo en 
la organización de la revolución socia. 
lista.

e ¿Cuá¡ es la posición del MR 13 de 
Noviembre sobre el conflicto chino- 
soviético?

Está en nuestros documentos. No 
compartimos la posición de quienes sos­
tienen que es conflicto ajeno, y que hay 
que permanecer neutral. Lo que se dis­
cute interesa a todos los revoluciona­
rios del mundo, son cuestiones vitales 
de la estrategia revolucionaria^ Noso­
tros no compartimos íntegramente las 
posiciones de los compañeros chinos, pe­
ro creemos que su línea genera) revo­
lucionaria de oposición a la coexistencia 
pacífica, y al tránsito pacífico, sirve pa­
ra impulsar la revolución, y puede ser­
vir como una base de discusión y de 
reagrupamiento de todas las fuerzas re­
volucionarias, proletarias y nacionales, 
en todo el mundo, en la vía de. la lucha 
armada, violenta, contra el capitalismo 
y el imperialismo. Esa es nuestra opi­
nión general y por eso hemos apoyado 
las iniciativas de los compañeros chi­
nos, sin que esto signifique una iden­
tidad con todas sug posiciones.

< ¿Cómo ven la perspectiva próxima 
de la revolución guatemalteca?

La fuerza de nuestra revolución no 
está solamente en Guatemala, está en 
todo el mundo. Si fuera sólo por nues­
tras fuerzas ya nos hubieran aplastado. 
Pero también hubieran aplastado al Viet 
Nam, y sin embargo, no han podido, no 
solamente por el apoyo de los países 
capitalistas, sino por el peso de la re­
volución mundial. Ya no se puede me­
dir la fuerza de una revolución nacio­
nalmente, sino mundialmente. En cada 
punto, lo que se refleja es la relación 
de. fuerzas mundial. Nosotros somos una 
parte de esa vasta relación de fuerzas, 
contribuimos a determinarla pero somos 
determinados por ella, nos sostenemos 
apoyados en esa situación. De ahí que 
nos hayamos fijado la perspectiva de 
la revolución socialista, tenemos a fa­
vor todo el impulso tremendo de esa 
revolución mundial. Es lo que le pasa 
a Zanzíbar, por ejemplo. Si no, ¿cómo 
se iban a animar a hacer lo que hicie­
ron, en una isla con menos población 
que esta pequeña ciudad de Guatemala? 
La dificultad más grande no son las 
fuerzas y las armas de nuestros enemi­
gos —que son enormes— sino construir 
en nuestras filas nn equipo de dirigen­
tes y militantes, obreros, estudiantes, 
campesinos, que comprenda a fondo esa 
acción, esa relación de fuerzas, nues­
tras tareas, y sepa aprovecharla a fondo, 
con la mayor audacia. Y la audacia más 
grande se adquiere cuando uno tiene la 
seguridad de que tiene razón, y tiene 
seguridad en sus Propias fuerzas y en 
la fuerza y la comprensión de las ma­
sas. Por eso nuestra tarea principal aho­
ra es organizar y desarrollar esa segu­
ridad, en el curso de la lucha armada y 
de la lucha política de todo tipo. Se­
guridad y audacia serán decisivas en el 
curso inmediato de la revolución gua­
temalteca, cuando nuestro movimiento 
está atrayendo la atención del conjunto 
de la población. Y confiamos completa­
mente en que nuestra lucha, así con­
cebida y con nuestro programa, reper­
cutirá a corto plazo en toda Centro- 
américa y tendrá eco en otros países de 
América Latina.

(Guatemala, enero - febrero de 1965.)

A�olfo  Gilly
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“ Laín, antípoda mental de Unamuno
EN ocasión de cierta visita de don

Pedro Laín Entralgo- a la Uni­
versidad de Montevideo y a causa de 
ambiguas palabras que pronunciara 
defendiendo a don Miguel de Una­
muno, yo, vehemente y cáustico, ter­
miné así un artículo titulado: “Me­
ditación ante una foto de don Mi­
guel”: “Si el Cid ganaba batallas 
después de muerto, tendido en el le­
cho, con su perfil quijotesco, las ga­
na Unamuno. A pesar de los recto­
res magníficos que llegan a estos pa­
gos para ofender su memoria, so pre­
texto de enaltecerla. En España es 
donde los rectores magníficos deben 
enaltecer la memoria de Unamuno. 
Aquí nos bastamos nosotros”. Pues, 
en efecto, no se puede matar a un 
poeta para luego glorificarle. Y la 
España franquista lleva matados — 
con balas o con encierjos o con des­
tierros— a unos cuantos ya: García 
Loica, Antonio Machado, Valle In- 
clán, Miguel Hernández, Pedro Sa 
linas, José Moreno Villa, Manuel 
Altolaguirre.. .

Era una esgrima directa. La es­
pada apuntaba firme al corazón 
del entonces rector de la Universi­
dad madrileña. Después, e| rector hu­
bo de chocar con la dictadura y di­
mitió su cargo. Había llegado para 
él la hora de decir: “NO”. Pero, 
ahí está la cosa; ese “NO” debió 
decirlo en 196 y no en 1956. ¿A ries­
go del propio pellejo? Por supuesto. 
A ese riesgo precisamente nos def’~ 
nimos los demás. ¿Había en Laín re­
sentimiento por alguna ambición fa­
llida o un rapto de dignidad que sur­
gía demasiado tarde? Más bien, pa­
rece esto último a juzgar por la car­
ta a Dionisio Ridruejo, el poeta re­
probo, que Laín inserta en el se­
gundo tomo de “España como pro­
blema” publicado en la colección 
“Ensayistas hispánicos” de Aguilar. 
Son éstos, dos tomos —1027 apreta­
das páginas— que desnudan a Es­

paña. A España, lector. Algo muy 
serio. Que no se halla al alcance de 
los locatis, de los futbólifos, de los 
horteras ni de los niños, bonitos de 
la cultura.

Cuando yo oigo hablar de España 
con esa especie de. urticaria, si no 
con ese despego sin especie, con que 
hablan algunos que de sangre espa­
ñola vienen, que tienen sangre espa­
ñola, “malgré eux” a lo que se ve, 
un gajo de limón asoma a mis la 
bios. No puedo evitarlo, pues los ta­
les ni saben lo que España es ni lo 
que encierra España ni siquiera que 
están mancillando, al hablar así, de 
“bocas sucias a oídos con cerumen”, 
cual diría el autor de “El sentimien­
to trágico de la vida”, a un pueblo 
quizá sin parangón, escrito quede 
“mejorando lo presente”, cual suele 
decirse al halagar en ausencia a una 
mujer delante de otra.

Esa falta de parangón parece ser 
lo que constituye el nudo mismo del 
problema de. España. Para Unamu­
no, sin embargo, las múltiples ca­
ras del morrocotudo enigma —cues­
tión política, cuestión social, cues­
tión religiosa, cuestión estética, 
cuestión moral, cuestión étnica, tem­
peramental, etc.— quedaban reduci­
das a una, esencial: “QUE SERA 
DE MI CONCIENCIA —DE LA 
SUYA, LECTOR, PERO TAM­
BIEN DE LA TUYA Y DE LA 
MIA, DE LA DE CADA QUIS­
QUE— LUEGO DE VENCIDA 
LA MATERIA PERECEDERA, 
LUEGO DE SU MUERTE, DE 
LA MUERTE DE TODOS”. De 
ahí la desazón agónica de don Mi­
guel, De ahí su paradoja eterna. Y 
de ahí su constante girar, como mu- 
la de noria, alrededor de. idéntico 
eje. No existe efectivamente mayor 
unidad en variedad mayor. Todo en 
Unamuno —teatro, a pesar de que 
le. jorobaba el teatro por falso, en­
sayo, novela, didáctica,sobre todo lí­

rica— masticaba el mismo amargo 
manjar.

No ocurre igual con Laín Entral­
go, más disperso, más intelectualiza- 
do, menos profundo, pero, sin em­
bargo, subyugante e intuitivo.

Me niego a admitir contradicción 
alguna entre mi finta de 1956 al 
“rector magnífico” y mi alabanza de 
hoy. Pues lo que, tanto la genera­
ción de 1898 como el novecentismo 
y, en menor grado, los subgrupos 
generacionales que los siguieron, fue 
la falta de valor, la incapacidad para 
respaldar la Obra con la Vida. Y 
estos ensayos que entrañan los den­
sos capítulos de “España como pro­
blema” —“El pensamiento en la Es­
paña del siglo XIX”, “La polémica 
de la ciencia española” y los apun­
tes sobre don Marcelino Me.néndez 
Pelayo y don Santiago Ramón y Ca- 
jal, de una parte, y, de otra, “La ge­
neración del 98” y el tema en que 
todo se entraba y concluye: “España 
como problema”, amén de. los apén­
dices que atañen a Ortega y Gasset, 
la espiritualidad del pueblo español 
y la Universidad española, en que un 
discípulo eminente, rebelde a ratos, 
de Ortega, Xavier Zubiri, es estu­
diado dentro de área del pensamien­
to hispano—, estos capítulos, digo, 
muestran el dechado en que la Es­
paña moderna se borda. España - 
problema, zahondada en tantas fa­
cetas por Laín Entralgo, ferviente 
historiador, no fuera lo que es —con 
sus inalienables hábitos históricos— 
si ciertos acontecimientos no se hu­
bieran producido y si la gavilla de 
cerebros que genera los movimientos 
historiables no hubiera actuado co­
mo actuó.

Leer “España como problema” 
equivale a un intento de comprender 
la esencia misma de ese pueblo-ma­
triz, de saborear su medula (sin acen 
to, amigo linotipista, que está me­
jor), de. ir a las maduras pasando por 

las duras, cual quería Unamuno y 
como indudablemente hace Laín En­
tralgo, aunque por distinta vía, con 
distinto método, y más disgregacio- 
nalmente, más centrífugamente.

Que los trabajadores a quienes mi 
prosa va dirigida me entiendan —y 
tampoco éste es pensamiento mío—: 
SOLO EL CONOCIMIENTO 
LLEVA AL AMOR. El desamor a 
España que se observa a veces en 
los hijos, nietos o bisnietos a lo más, 
de los españoles emigrados, rezuma 
desconocimiento. Confunde fondo 
con forma, esencia con accidente, fi­
bra con bambolla. En cierta mane­
ra, y por lo que a hijos, nietos o bis­
nietos de trabajadores españoles emi­
grados se refiere, supone traición al 
pueblo que ha sabido alumbrar, en 
ooco más de un siglo, dos fecundas 
fechas, insuperables en su contenido: 
la del dos de mayo de 1808 y la del 
diez y ocho de julio de 1936: mares 
de sangre, de acuerdo, más, también, 
ejemplos sublimes.

Este debe ser distinto, fecundo y 
sublime, se halla disecado en las ad­
mirables páginas del antípoda del 
rector, nada “magnífico”, sino estri­
dente y engreído como Domenico 
Theotocópuli, el cretense toledano, 
que vivificara a Salamanca con su 
savia espiritual. En las páginas que 
comento hogaño, no como crítico al 
uso, se sobreentiende sino como her­
mano del hombre y copartícipe de 
su dolor sobre la tierra.

Fe de erratas. — Mi nota anterior 
vio la luz con dos erratas dignas de 
rectificación. El título debió decir: 
DON MIGUEL DE UNAMUNO 
Y JUGO: “AUTODIALOGOS”.

AI final del primer párrafo, donde 
se lee: ...con la alegre desenvoltura 
con que bailan el bugui bugui rom­
pen el bautismo... Debió decir: 
..(.con l'a alegre desenvoltura con 
que bailan el bugui bugui o rompen 
el bautismo...

L�y�s  F�udal�s  �n  Arrozal  "33"
CONOCIENDO el Arrozal “33” S.A., sólo por 

fuera, puede parecer una interesante fuente de 
trabajo para mucha gente. Pero entrando apenas en 
contacto con los que dejan su sudor y su sangre den­
tro de las taipas de arroz, por cierto que lo que se 
puede haber visto de bueno se borra drásticamente.

Hombres, mujeres y niños en­
vejecidos prematuramente por el 
trabajo brutal a que están some­
tidos. Nacen dentro del arrozal, 
van a la escuela del arrozal, ven 
películas (una vez cada mucho tiem­
po) que selecciona la empresa. De 
la escuela salen derecho al surco, 
a trabajar por unos pocos pesos. 
Cuando son mayorcitos ganan un 
poco más, pero nunca alcanza a la 

mitad de un jornal de un mayor, 
a pesar que trabajan a la par de 
ellos. Pero “La Ley” protege a la 
empresa. Leyes hechas para ellos.

El porcentaje de obreros lasti­
mados es sumamente alto. Las 
condiciones de trabajo, por supues­
to, son malas, y muchas veces en 
pésimas condiciones. Y pobre de 
aquel que se lastima y no vuelve 
a rendir de la misma forma que lo 
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hacía antes de accidentarse. El 
despido, con la consígnente expul­
sión del rancho donde habite, solo 
o con su familia, es lo que le es­
pera.

Pero Arrozal “33” no es la úni­
ca que utiliza métodos de verdade­
ros señores feudales. Las condicio­
nes generales de los trabajadores 
rurales son espantosas, pues la ley 
es el patrón y recién en las arro­
ceras, debido a la decidida acción 
sindical de UTAE, ha logrado que 
en los últimos tiempos se pague el 
jornal mínimo y algunos aumentos 
logrados en otras empresas.

El viernes pasado, cuando con 
un compañero volvíamos de Arro­
zal “33”, se ponía la tarde cerca de 
la localidad de Charqueada. Entre 
los montecitos de eucaliptos se 
veían pedazos de cielo con algunas 
nubes de un tinte rojo como lla­
maradas. Pensábamos que un día 
que no está muy lejano, quizás por 
esos mismos lugares se vea no tan 
alto, pero sí lo suficiente como pa­
ra que lo vean todos los que do­
blan sus espaldas dentro del agua 
entre las plantas de arroz, para 
amasar fortunas que unos pocos 
disfrutarán con hermosas mujeres, 
en lujosos salones, el rojo de la 

bandera proletaria, que llevará a la 
liberación definitiva de los traba­
jadores, terminando con la inhu­
mana explotación del hombre por 
el hombre. Es un presagio que lle­
gará, por las buenas o por las 
malas.

César Ríos
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UNA VISION MARXISTA DE ARGELIA
(viene de pág. 8) 
el poder una pequeña burguesía civil y 
militar, que libra sordas querellas de 
clanes a fin de fortalecer sus posiciones . 
dentro del aparato del Estado.

En ningún caso el sector auto-admi­
nistrado alcanza a representar un doble 
poder, es decir un poder paralelo. Los 
trabajadores del sector auto-adminis­
trado no cuentan con representantes co­
mo tales, ni en el Partido, ni e,n el go­
bierno —los consejos comunales prác­
ticamente no existen todavía—. Sólo se 
expresan a través de la Unión General 
de Trabajadores Argelinos (la central 
obrera), es decir en el sector industrial. 
Pues el sector agrícola fue en gran me­
dida, tomado en manos en diciembre de. 
1964 por los representantes del Minis­
terio de Agricultura por intermedio de 
la Oficina Nacional de la Reforma Agrá- 
ria. En otros términos, es la burguesía 
burocrática la encargada de represen­
tar los intereses de los trabajadores de 
la gleba (véanse ejemplos en el artículo 
de J. Minees en el Temps Modernes de 
Junio de 1965).

Es exacto sin embargo, que los tra­
bajadores dej sector auto-administrado, 
—y sus intervenciones en diversos con­
gresos dan fe de ello—, son objetores 
de la burguesía burocrática, de la que 
cotidianamente sienten la acción para­
sitaria y paralizante. Pero en la prác­
tica, el sector auto-administrado no 
cuenta con pode? político. Ejerce pre­
sión política —al menos en el terreno 
de la agricultura— sólo en ocasión de 
los congresos, es decir, una vez al año 
(cuando se reúne el Congreso del sec­
tor agrícola auto-administrado).

El papel de la auto-gestión agrícola 
es reducido solamente al dominio eco­
nómico y al de la producción, dado que 
no controla la comercialización de los 
productos, ni tampoco controla su fi­
n andamiento. Por el momento perma­
nece siendo auto-administrado en lo 
que concierne a la organización del tra_ 
bajo en un sistema sometido a la eco­
nomía de mercado.

La autogestión está lejos de poseer 
el peso que ciertos analistas le acuer­
dan. Recordemos que los problemas de 
Argelia están lejos de ser exclusiva­
mente agrícolas. En el terreno indus­
trial, el sector auto-administrado agru­
pa a menos del 10 por ciento de la cla­
se obrera y una parte muy débij del po­
tencial industrial argelino. Es necesario 
agregar que estos dos sectores —agrí­
cola e. industrial— hoy día todavía ais­
lados, no tendrán peso, político real, a 
menos que Se establezcan entre ellos 
una relación orgánica, y se manifieste 
—a falta de un partido revolucionario— 
a través de, una vanguardia sindical. La 
espontaneidad no puede reemplazar du­
raderamente a una organización verda­
deramente revolucionaria. (4)

A este respecto, el último congreso 
de la U.G.T.A. (en marzo de 1865) 
es importante. Una nueva dirección ha 
conseguido imponerse a pesar de los 
obstáculos — muchas veces provenien­
tes de “arriba”. Tendrá que reiniciar su 
trabajo desde las “bases”. El número de 
afiliados es insuficiente; la antigua di­
rección es la primera responsable de 
ello (¿pero quén la habaía puesto en 
funciones y quién la mantuvo?). Cabe 
temer que el sindicato no tendrá o di­
fícilmente podrá tener libertad de ac­
ción para cuestionar ciertos privilegios 
de la burguesía burocrática colocada en 
sectores claves a partir de la indepen­
dencia. ¿En qué medida el sindicato al­
canzará a no ser “integrado”- no tenien­
do derecho de huelga por ejemplo en el 
sector auto-administrado (5). La falta 
de derecho de huelga en el sector auto- 
administrado es un sin sentido. La re­
solución del Congreso de la U.G.T.A. 
supone que el poder representa antes 
que otra, cosa, los intereses del sector 
auto-administrado Y este no es así, ni 
es ej caso Es precisamente en este sec­
tor, donde los trabajadores chocan de 
manera directa y permanente con la 
burguesía burocrática Es aquí donde la 
lucha de clases asume su aspecto más 
vivo

La .realidad de Argelia, es que la lu­
cha, de clases comienza a plantearse, de 
manera más directa. Es imposible decir 
si la UGTA y los trabajadores llegarán 
a objetar el poder de la pequeña bur­
guesía, pero su acción en los meses 
venideras permitirá —si se desarrolla de 

manera consecuente— ponderar el gra­
do de cohesión adquirido por la burgue­
sía burocrática argelina.

Los hechos sobresalientes desde el 
congreso del FLN de abril de 1964 no 
son la concretización de las principales 
metas fijadas por el congreso: control y 
depuración del aparato del Estado; rea- 
grupamiento de los elementos revolu­
cionarios. Ese control y esa depuración 
no han tenido lugar y dadas las condi­
ciones actuales no pueden tener lugar. 
(¿Quién depuraría a quién?). El rea- 
grupamiento de los elementos revolu­
cionarios es por el momento nada más 
que local y dejado a las iniciativas indi­
viduales (6).

De un año a esta parte, los hechos so­
bresalientes desde un punto de. vista 
político son: el fortalecimiento del pe­
so del ejército en el seno de¡ aparato. 
Una fracción del ejército podría, maña­
na, al erigirse contra el despilfarro y 
el fraude, pesar para que un nacionalis­
mo se instaure de manera más rigurosa. 
Es también el refuerzo del régimen 
frente a los “opositores”, como Ait 
Ahmed, Kider, Boudiaf. Hay que sub­
rayar que heterogeneidad y la poca se­

Caja de Jubilaciones y Pensiones 
de la Industria y Comercio

A las �mpr�sas  y �ntidad�s  d�udoras
Conforme con las disposiciones de la ley de 29 de octubre de 1964, 

y para el cumplimiento integral de sus objetivos, la Caja tiene registradas e 
individualizadas las entidades contribuyentes que, no obstante su condición 
de deudoras, no se han acogido a las amplias franquicias otorgadas, ni se han 
presentado para regularizar su situación.

Por consecuencia y en salvaguardia de los intereses sociales que ad­
ministra, el Directorio ha dispuesto adoptar los procedimientos dirigi­
dos a la realización de los créditos pendientes, para lo cual, además de 
las comunicaciones particulares, y para asegurar el conocimiento de los 
actos fiscales, se efectuarán convocatorias públicas sistemáticamente, 
sin perjuicio del proceso legal que corresponde.

La Caja de Jubilaciones y Pensiones de la Industria y Comercio exhor­
ta a las empresas y entidades deudoras, para que, antes de la ejecución de las 
medidas que debe aplicar por mandato de la ley, procuren la regularización 
de sus obligaciones en el más breve término posible.

riedad del “Comité de Defensa de la 
Revolución Argelina” fue ilustrada por 
el hecho de que este Comité reclamó 
a Chaabani como uno de los suyos. Ese 
mismo Chaabani que fue por otra parte 
miembro del Buró Político luego del 
congreso del FLN del año pasado. En 
fin es como ya lo hemos indicado, la 
profundización de las contradicciones de 
clase.

No se sirven los intereses de la re­
volución proletaria, deformando la rea­
lidad y mistificando a los militantes, al 
afirmar que Argelia marcha hacia el so­
cialismo. Lo que para los marxistas im­
porta, es mostrar esa realidad, de seña­
lar las contradicciones de clase.

Un análisis lúcido, serviría para inci­
tar a los elementos revolucionarios ar­
gelinos a continuar sus tareas: implan­
tación a través de los sindicatos y el 
partido en la clase obrera, en el sector 
auto-administrado, en el campesinado 
pobre; formación de cuadros políticos. 
Es sobre estas bases que la lucha de 
clases puede desarrollarse y que las pa­
labras de orden de hoy, pueden llegar a 
convertirse en realidad.

(1) En lo que concierne al problema 
del statu-quo, debe subrayarse que, 
no hay diferencias fundamentales

entre la política de Stalin y la de 
sus sucesores.

(2) Economie Politique e.s una publica­
ción del Partido Comunista Fran­
cés.

(ó) El término mismo de contrarrevo­
lución, merece ser resaltado. No se 
trata de adoptar mecánicamente un 
vocabulario, sin saber que es lo que 
abarca.

(4) Los trabajadores, paralizados pol­
la burguesía burocrática, sin ligazón 
orgánica, pueden desinteresarse de 
la producción y consagrarse a sus. 
intereses personales. ¿Estará en 
curso este proceso?

(5) “En las condiciones de la auto-ges­
tión, donde los trabajadores traba­
jan para sí, todo recurso a la huel­
ga, constituye un sin sentido y debe 
ser absolutamente proscripto. To­
do conflicto debe encontrar una so­
lución justa atento a la rigurosa 
aplicación de los Decretos de Mar­
zo, aplicación de la que la UGTA, 
debe hacer una exigencia fundamen­
tal. Resolución del Congreso de la 
UGTA.

(6) Observemos que, poco a poco, se 
suma una diferencia generacional.

Gérard Chaliand



Una visión  marxisla  d� rg�lia
Gérard Chaliand, marxista francés, secretario de re­
dacción de la revista “Partisans”, autor de varios (y 
profundos) trabajos sobre la revolución argelina, 
polemiza con el principal ideólogo del Partido Co­
munista francés, Roger Garaudy, en una nota (es­
crita antes de la destitución de Ben Bella) que ofre­
cemos a nuestros lectores siguiendo con nuestro 
propósito de brindarles distintos puntos de referen­
cia que les permitan orientarse en el estudio de una 
crisis que ha conmovido a todo el movimiento revo­
lucionario internacional.

NADIE duda, como ya lo hemos es­
crito en “Partisans”, que las con­

versaciones de octubre entre el Frente 
de Liberación Nacional de Argelia y el 
Partido Comunista Francés, tenían un 
retraso de diez años. El pueblo argeli­
no, en efecto, debiera haber recibido 
apoyo y aliento del Partido Comunista 
francés ya desde el comienzo de la gue­
rra de liberación.

No volveremos sobre esos problemas, 
que se vinculan a la propia historia de 
la IIP Internacional luego de la muer­
te de Lenín, a Ia del Komintern, y de 
manera más precisa a la historia de la 
URSS. Es sabido que la política de los 
partidos comunistas íha, sido (esencial­
mente determinada por el apoyo incon­
dicional a la Unión Soviética y a su 
política exterior. (1) De esto deriva, 
ron otras, la carencia de los partidos 
comunistas respecto a la cuestión co­
lonial; de ahí emanan, entre otros, los 
fracasos de los partidos comunistas de 
Medio Oriente.

Este artículo no se propone analizar 
en detalle las relaciones entre Argelia 
independiente y el Partido Comunista 
Francés. No es una crítica dirigida al 
apoyo acordado por el PC francés al 
Estado Argelino. Es sólo el resultado 
de algunas reflexiones suscitadas por la 
lectura del número especial de “Econo- 
mié Politique” (mayo de 1965) titulado: 
La marcha de Argelia hacia el socia 
lismo. (2)

Este número de Economía Política se 
caracteriza en primer término por el 
hecho de que más de la mitad de. su 
contenido está compuesto por textos 
oficiales argelinos ya publicados. Estos 
documentos, por otra parte interesan­
tes, no pretenden hacer un análisis po­
lítico de Argelia independiente, sino 
dar el programa de las perspectivas. En 
lo esencial, los artículos de Economía 
Política son técnicos. Tal, caso de los 
buenos estudios de C. Roulette sobre la 
situación de la industria, de M. Hin- 
cker acerca de las cuestiones petrole­
ras, de J- Ponce.t sobre la renovación 
rural. La auto-gestión y los problemas 
rurales argelinos, que hubieran debido 
abordar los problemas políticos, son es­
tudiados más desde el punto de vista 
de las estructuras, que desde el de las 
realidades concretas. Dos artículos, al 
menos, tratan algunos espectos más di­
rectamente políticos. Se destacan por 
falta de información en R- Barbé (anti­
guo Encargado de Asuntos Coloniales 
del Partido Comunista francés), y por 
un marxismo empobrecido a fuerza de 
oportunismo en R. Garaudy.

R. Barbé escribe en su artículo, “El 
FLN, partido dirigente de la Revolu­
ción Argelina”:

“Desde entonces, confrontado con los 
problemas de Ja edificación política y 
económica de un Estado independiente, 
escogiendo resueltamente una orienta­
ción socialista, el F.L.N.. abordaría la 
segunda etapa de su misión, la que im­
plicaría para él mismo, importantes 
transformaciones. Los elementos repre­
sentativos de la feudalidad y de las 
principales capas de la burguesía na­
cional, los medios ligados al neocolonia- 
lismo se apartaron uno tras otro del 
gobierno de Ben Bella — cuando no se 
unieron en forma más directa a la con­
trarrevolución (3). De lo que resultó 
una profunda modificación de las bases 
sociales del partido”.

¿Dónde ha visto Barbé una modifi­
cación profunda de las bases sociales 

del partido, lo que indicaría que la re­
construcción del partido «hubiera sido 
realizada? ¿Desde cuándo los medios 
ligados aj neocolonialismo se han apar­
tado de! gobierno de Ben Bella, salvo

apenas dos o tres cabecillas que, natu­
ralmente, dejaron a sus hombres en to­
dos los estratos del aparato estatal? ¿La 
reforma agraria que afectó la propiedad 
privada argelina ha sido hecha para que 
se apartasen “los elementos represen­
tativos de la feudalidad”? ¿Cuáles son 
en Argelia, “las principales capas” de 
lo que Barbé llama “la burguesía nacio­
nal”? Señalemos que Barbé, por el con­
trario, nada dice de la pequeña burgue­
sía, que constituye lo esencial de la 
burguesía burocrática hoy día en el po­
der. ¿Hubiera tenido necesidad el Tefe 
de Estado, de hablar de depuración en 
el partido y en el Estado durante el 
Congreso del FLN de abril de 1964, si 
el proceso descripto por Barbé fuese 
real? ¿Esta depuración tuvo acaso lu­
gar después?

¿Está ej señor M. Barbé mal infor­
mado, o nos está informando mal?

¿Es necesario contarse cuentos a sí 
mismo y a los demás, como única for­
ma concebible de apoyar a Argelia in­
dependiente?

Por su parte, R. Garaudy escribe en 
su artículo “Rasgos específicos de la 

opción socialista argelina”:
“La casta militar turca que reinaba 

sobre Argelia antes de 1830, no cont& 
ba con la propiedad privada de los me­
dios de producción. Había instituido un 
sistema de explotación particular: e¡ pa­
rasitismo de la clase dirigente se mani­
festaba sobre todo por el cobro de im­
puestos en trabajo y en especies, (que 
no eran coránicos), y que reposaba so­
bre la división entre tribus privilegia­
das (makhzen) y tribus de corvea (ra­
yas). Uno de los actos más decisivos 
del emir Abd el Kader para conseguir 
la unidad nacional frente al invasor, 
después de 1839, fue precisamente abo­
lir esta distinción entre “makhzen” y 
“rayas”.

Bajo la dominación turca, el régimen 
de Argelia no era todavía capitalista, ni 
tampoco esclavista, ni típicamente feu­
dal. De esta particularidad de la histo 
ria, emana la idea muy característica de 
la concepción argelina del socialismo, 

de que el solo hecho de la supresión de 
la propiedad privada de los medios de 
producción no garantiza automática­
mente la desalienación y el desarrollo 
del hombre.

La “Carta de Argel” es harto explí­
cita sobre este punto: “Plantear el pro­
blema del capitalismo en términos pu­
ramente económicos y no ver la contra­
dicción ent¿e dirigentes Jy «ejecutores., 
es condenarse a hacer de¡ socialismo 
una receta de la acumulación primitiva 
y hacerle perder de tal modo su signi­
ficación humana. El socialismo no es 
sólo una determinada organización de 
la producción, es la recuperación de la 
sociedad por los individuos que la com­
ponen, así como su libre desarrollo co­
mo tales.”

“El socialismo no se define exclusi 
vamente por la nacionalización de los 
medios de producción. Se define tam­
bién y sobre todo por la auto-gestión, 
solución verdadera a la doble contra­
dicción de la propiedad privada y de la 
separación dominio-ejecución.”

En suma, R. Garaudy explica que 
/Xrgelía ha elegido la autogestión por­

que estaba caracterizada por un modo 
de. producción particular. (Sin duda Ga­
raudy hace alusión al modo de produc­
ción asiático). Uno queda confundido 
por análisis de esta naturaleza. La es­
tructura que describe Garaudy que “no 
era todavía capitalista, ni tampoco es­
clavista, ni típicamente feudal”, e.ra 
ayer aún la de China y de Vietnam. 
¿Por qué estos países no han optado 
por la auto-gestión? Yugoslavia, que fue 
la primera en instituir la auto-gestión, 
sobre la que se inspiraron los promoto­
res de los decretos argelinos de marzo, 
¿se vio acaso caracterizada por tal mo­
do de producción?

* Autogestión y
Socialismo

¿No son las razones de esta opción 
algo más simples? Parece necesario ha­
cer recordar que el propio Jefe de Es­
tado argelino subrayó numerosas veces 
que, inmediatamente después de la in­
dependencia, la gestión de las tierras 
vacantes había sido instituida por los 
propios trabajadores — (y esto luego 
de 10 años de colonialismo), en el sec­
tor menos tradicional del mundo rural 
argelino: el sector perteneciente al co­
lonato.

Pero esta interpretación, por parti­
cular que pueda ser, sorprendería me­
nos si R. Garaudy no agregase: “De es­
ta particularidad de la historia, emana 
la idea muy característica de la con­
cepción argelina del socialismo, de que 
el solo hecho de la supresión de la pro­
piedad privada de los medios de pro­
ducción, no garantiza automáticamente 
la desalienación y desarrollo del hom­
bre”.

¿Pretendió alguna vez Marx, que el 
solo hecho de suprimir la propiedad 
privada de los medios de producción, 
de nacionalizar los medio$ de produc­
ción, se llamaba hacer socialismo? Ha­
brá Garaudy leído eso en Lenin? ¿Ha­
brá socialismo en razón de que el solo 
hecho de suprimir la propiedad priva­
da de los medios de producción garan­
tice automáticamente la desalienación y 
desarrollo del hombre?

Argelia —se dice—, está en marcha 
hacia el socialismo.

Argelia ha realizado una revolución 
nacional democrática. No puede haber 
marcha hacia e| socialismo, si no hay 
reconversión de la revolución nacional 
democrática en revolución propiamente 
proletaria.

¿Hay en Argelia, un partido que sea 
la vanguardia de los obreros y del cam­
pesinado pobre?

¿Es el Poder representante de los in­
tereses del proletariado y del campesi­
nado, y lucha en consecuencia contra 
las clases explotadoras o parasitarias 
de manera consecuente?

¿Cuál es la ideología del Partido y 
deí equipo dirigente?

Estas son, al parecer, algunas de las 
preguntas que deben plantearse antes 
de juzgar a Argelia como lanzada de 
manera irreversible por la via de la 
edificación socialista.

La existencia de elementos revolu­
cionarios —por otra parte fuertemente 
minoritarios y desplazados la más de 
las veces de las responsabilidades tanto 
de decisión como de ejecución— ¿basta 
acaso para declarar que un régimen es 
revolucionario? E| hecho decisivo es 
que esos elementos revolucionarios no 
son la dirección. Son nada más que una 
de las fracciones sobre las Que a veces, 
el poder se apoya y, a través de la 
cual, se manifiesta, entre otras, la lu­
cha de clases.

¿Es sostenida la auto-gestión —que, 
es la caución “socialista” del Estado ar­
gelino—, como debiera serlo si fuese 
realmente la preocupación mayor del 
poder? Porque de ser así, se explica di­
fícilmente entonces, que las dos princi­
pales reivindicaciones de los trabajado­
res, a más de dos años de promulga­
ción de los decretos de, marzo, siga 
siendo, por una parte la explicación de 
los decretos, y por otra su aplicación 
real.

La realidad de Argelia, es que hay en 
(pasa a pág. 7)


